
     EN TIEMPO DE GUERRA SE CRECE 
Tiempo de Adoración                                                                                                                                                                                 

Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; Seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en la tierra.                                                                                                                                                               
                                                                                                                                    Salmos 46:10 

                                                                 

Lectura 

Para Meditar y Aplicar 

La historia de la conquista de la tierra prometida, nos enseña que para poseer el territorio, se necesitaba echar fuera al 
enemigo que la quería retener. Josué expulsó 31 reyes, pero aún quedaba mucha tierra por conquistar (Jos 12:24; 13:1) 
Hoy hablaremos acerca del rey David, el rey amado. Fue un rey que alcanzó muchas victorias, extendió sus dominios y 
muchos le seguían. Siempre hay una batalla que pelear para conquistar tu territorio.                                                                  
Que es lo que hizo del rey David un líder victorioso:   

1. David era un hombre ungido y a su vez respetaba la unción. La unción de Dios le dio la victoria sobre el mundo 
espiritual. Es bueno saber que la soberanía de Dios está en control y hoy tenemos el Espíritu Santo que nos ayuda a 
pelear esa batalla y recuperar el territorio que nos pertenece  (1 S 16:12-13; 26:8-11; Zac 4:6). 

 
2. David  era un hombre con celo de Dios. El celo de David le hace ver la situación de manera muy distinta al resto de los 

Israelitas, no es a ellos a quien reta, sino al Dios viviente y eso tendría consecuencias. Al llamarlo incircunciso les 
recuerda a los israelitas que el pueblo del pacto son ellos y no él. Goliat simboliza el temor ante un problema que a 
nuestros ojos, es imposible de solucionar (1 S 17:4-11, 16,  45-47). 

 
Los enemigos del pueblo de Dios. Las guerras que el rey David libró con los filisteos para extender su territorio, encierran 
un simbolismo de las luchas espirituales que aplican tanto a Israel, como a nosotros mismos. 

a) Atenta contra la unidad conyugal. Dios habla a las generaciones. El enemigo quiere operar generacionalmente y 
atenta contra el matrimonio (Gn 20:1-7; Gn 26:1, 7-12). 

b) Bloquea la bendición. Quiere robar la fuente de provisión. El enemigo reconoce que somos prosperados y quiere robar 
la fuente de bendición (Gn 21:22-31; 26:12-16; Job 1:8-10). 

c) Controla las armas. El enemigo controla las armas para destruirnos; David reconoce que la victoria se alcanza cuando 
peleamos en el nombre del Dios viviente (1 S 13:19-22; 17:43-45; 2 Cor 10:3-4). 

d) Roba la presencia de Dios. En el arca del pacto, la presencia del Señor se manifestaba y era un símbolo de la 
adoración y el gozo del pueblo de Dios (1 S 4, 5 Y 6). Hay muchas cosas que nos quieren robar Su Presencia: el tiempo, 
las prioridades, los compromisos, etc.  Permanezcamos en la Palabra, la adoración, la oración y la comunión; 
busquemos el gozo y la presencia del Señor (Neh 8;10b). 
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PUNTO DE PARTIDA: 
¿Haz permanecido apoyando a un equipo que no siempre ha obtenido la victoria? ¿Qué te anima a continuar con ellos? 
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                 1 Crónicas 18:1-13  (RV 1960) 
1Después de estas cosas aconteció que David derrotó a los 
filisteos, y los humilló, y tomó a Gat y sus villas de mano de los 
filisteos. 2 También derrotó a Moab, y los moabitas fueron 
siervos de David, trayéndole presentes. 3 Asimismo derrotó 
David a Hadad-ezer rey de Soba, en Hamat, yendo éste a 
asegurar su dominio junto al río Éufrates. 4 Y le tomó David mil 
carros, siete mil de a caballo, y veinte mil hombres de a pie; y 
desjarretó David los caballos de todos los carros, excepto los de 
cien carros que dejó. 5 Y viniendo los sirios de Damasco en 
ayuda de Hadad-ezer rey de Soba, David hirió de ellos veintidós 
mil hombres. 6 Y puso David guarnición en Siria de Damasco, y 
los sirios fueron hechos siervos de David, trayéndole presentes; 
porque Jehová daba la victoria a David dondequiera que iba. 
7 Tomó también David los escudos de oro que llevaban los 
siervos de Hadad-ezer, y los trajo a Jerusalén. 
  

         Oración 
 Padre gracias porque sé que me amas, y enviaste al Señor Jesús a morir por mis pecados, Su victoria es mi victoria y 
yo soy un triunfador, sobre toda situación negativa, en Ti la victoria es segura en el Nombre de Jesús Amén. 

8 Asimismo de Tibhat y de Cun, ciudades de Hadad-ezer, tomó 
David muchísimo bronce, con el que Salomón hizo el mar de 
bronce, las columnas, y utensilios de bronce. 9 Y oyendo Toi rey 
de Hamat que David había deshecho todo el ejército de Hadad-
ezer rey de Soba, 10 envió a Adoram su hijo al rey David, para 
saludarle y bendecirle por haber peleado con Hadad-ezer y 
haberle vencido; porque Toi tenía guerra contra Hadad-ezer. Le 
envió también toda clase de utensilios de oro, de plata y de 
bronce; 11 los cuales el rey David dedicó a Jehová, con la plata y 
el oro que había tomado de todas las naciones de Edom, de 
Moab, de los hijos de Amón, de los filisteos y de Amalec. 
12 Además de esto, Abisai hijo de Sarvia destrozó en el valle de 
la Sal a dieciocho mil edomitas. 13 Y puso guarnición en Edom, y 
todos los edomitas fueron siervos de David; porque Jehová 
daba el triunfo a David dondequiera que iba. 


